
GAZETA EXTRAOR'DIÑARIA DEL GOBIERNO
J)el lúnes ,3 de julio de i8-»p.

SEVILLA. *
Parte del. General D. Josquib Blake.

,, Exotio. Séúor* = .Dhigí h V. E. ,e.ott ,fecha de 18 de 
junio desde Calecida una representaciotr rá <S. M, en; !a qual 
le participaba el desgraciado sucedo dé'ía¿.acción dé IUÍ- 
chite ,' adviniéndole al mismo tiempo no ¿serle posible ^ <a 
mi e-pírita , oprimido con el peso de la desgracia , ..ocu­
parse de los detalles de aquel íunestotacóqtécimiento* Auo- 
que no es 'fácil que jamas ©l ida da. anarquía .y conse- 
q tiendas que pueden originarse de esta derrota) que pi la 
Ñ&cion, ni yo, di los buenos oficiales dd ejército de­
bieron jamas esperar , sin embargo me lla parecido ab­
solutamente indispensable el enterar a!. V. E. para que le 
haga h S. M. no del por menor de lina acción que po 
Hegó á haber, sino para manifestar lo increíble de lo sucedido.

,, En el parte comunicado á V. E. en 17 del conient^ Te 
dixe nuestra situación, y que estaba confiado en que si el 
'enemigo que teníamos al frente nos atacaba, esperaba que 
seria rechazado. La fortuna podo sernos contraria hasta ti 
punto de ser vencidos ; pero jamas debía esperar que la 
tropa de mi mando huyera sin pelear , y que á porros, fi­
eros de artillería dexira abandonada una posición en la 
qnal jamas debió temer h la caballería , ni á ninguna de 
aquellas ventajas que alguna vez han infunJido en los exérci- 
to» un terror pánico que los 'ha hecho huir sin saber por qué.

,, Se le hite está situado en ¿l pendiente de unas alturas 
que casi lo rodean , tomirido su principio desde,el camino 
de Zeyla ; así es que para entrar etr el pueblo h*y uaa 
baxada que principia en un punto qtíe llaman el Calvario. 
Dichas alturas siguen costeando el camino que va áFuejri- 
detodos, y pasa por baxo de una; colina avanzada á 
demas donde esta la ermita del Puayo : p!afti írente y 
•avenidas de Zaragoza es un -país llano ,*cubierto de
ta y olivares , sin mías desigualdades que, unas pcqiBtiías 
lomas por donde atra^usa el camino de la Fu*, bla de Air
bo ton , distante poco mas de una legua de Beh-hitc. La? 
alturas por dbnde p**sa el indicado camino4 de Fuendeis'- 

‘fíos empiezan desde el mismo Jdclcbite' en la e inita de 
Santa Buhara , en cuyes alrededores se -hedían cuchos pa­
jares, y dos grandes edificios'pe?a recoger los ganador, E¿.- 
tos edificios y ermita ersfn el Sanco derecho de nuestra po­
sición , á cuyo t fecto sé ftíTorieráron todos. Por el írevite é
izquierda seguí* ¡a expresada cordillera de lomas con aigu-
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ñas* quiebras', y finalmente por la espaldacorría una 'ace­
quia qoe va a parar a la huerta, pasando por.entre la al­
tura del Calvario y pueblo. Las tropas que estaban en el 
emplazamiento de la ermita de Santa Bárbara y pajares ex­
presados no podían ser absolutamente atacadas por caballe­
ría. El centro tampoco podía serlo sin exponerse a fuegos 
abundantes y cruzados. Los de la izquierda siempre tenían 
su retirada á dicho punto de la ermita de Santa Bárbara.

,,En coaseqüehcia se ocupó 1* ermita del Pneyo ,1a al­
tura del Calvario lo faé igualmente con dos regimientos , y 
él parqüe de artílleríh se'Colocó detrás de 41* También guar- 
necimos los olivares de la huertas La «caballería estaba en la 
'avenida del pueblo y camino de ^aragQza para cubrirle, sos­
tenida aquella por otro- regimiento de infantería. La restan­
te tropa ocupó las- alturas desde Sáhta Bárbara hiela el ca­
rmino de Füendetodos cotí relación al terreno,de la posición, 
-de modo que en algunas paites formaba* hasta tres líneas. 
Ademas quedaban dispuestas.tres columnas de ataque , para 
¿que en el caso de que el: enemigo lo hiciera con, tesón por 
la izquierda, pudiéramos saUrléial encuentro y obrar ofensh» 
■vamente.s Aun quando las hubieza arrollado , podíamos ha­
bernos retirado sobre el centro v flanco derecho, no tenien-

, * e. ¿ • , -I 'V

do allí nada que temer sino par el bren te. y. haberle fmpor 
sibilitado de continuar su ataque. Finalmente la artillería se 
situó de modo que protegiera él ataque de las dichas colum­
nas , y pudiera en caso de¡ desgracia retirarse hácia el mis­
mo punto que lo debían executar las tropas.

,, Ya estaban esta9 situadas y arengadas por mí roe die­
ron .mil palabras de llenar sus deberes. El enemigo entretan­
to, después de haberse dexado ver por las alturas de la Pue­
bla de Áiborton , desfiló sobre nuestra izquierda, adelantán­
dose una columna con dos piezas de artillería , haciendo ir 
adelánte imá gruesa guerrilla. ‘ Al replegarse la nuestra, se 
dexó v,er sobre la altura Ta cabeza de su columna, y su ar­
tillería deparó quatro ó cinco tiro*. AI mismo tiempo.se 
nos velaron dos ó tres granadas que inutilizaron quatro ó 
cinco hombres. Nuestra artillería siguió batiéndose con la su­
ya, ó por mejor decir, respondió á sus disparos. Quando de re* 
pente"principió á huir desordenadísioiamecte un regimiento, 
en el que dicen cayó una granada enemiga, sin hacer fuego. 
Le siguió otro ignahifente sin disparar un tiro;, á este le siguió 
otro,y finalmente en algunos minutos se encontró abandonada 
la posición , huyendo quiza algunos cuerpos por no poderse 
sostener comedio de la confusión de los otros que se les echa­
ban encima, y impedían sú¿' fuegos. A?í nos quedamos so-
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los los Generales y algunos oficiales enmedio de la posición, 
sin sernos posible reunir un cuerpo qne hiciera frente, y tuve 
el dolor de ver dispersarse un exército , abandonando todos 
sus efecto^, -tirando sus fusiles y vestuarios,de un solo cuer­
po enemigo y dos piezas de artillería. No podíamos ya pa­
rar hasta el abrigo de una plaza fuerte , pues no era posible 
reunir doscientos hombres que hicieran frente ai enemigo. £,3 
notorio que no Ies han falcado municiones, ni víveres, ni que 
par mi parte se ha omitido ninguna medida para proporcio­
narles, si no la victqria, & lo menos .el que pudieran sostener 
con Honor la opinión de nuestras armas*' Si S. NL. accede á 
lo que le pedí en mi representación de .1.8 espero Vhacer 
ver mas extensamente lo queafirmo..^ ,

„ Estas dispersiones, harto comunes por desgracia en nuesr 
tros exércitos , no creo que sea este lugar de^ indicar §us cau ­
sas ; pero.no puedo menos de: decir que pocos indivicluoí que 

tden mal exemplo pueden- contribuir á desanimar un exército 
lio que ,1o conozca, un General, a cuyos oidos es muy difícil 
qué lleguen las conversaciones de hombres d¿.Giles", que por 
lo mismo son mas cautos en reservarse. Si el' amor á mi 
Patria no sobrepujase en mí aun a lo que dicta mi concien­
cia , estaría tranquilo al considerar que este mismo exércico- 
confiesa que nada he omitido como General , ni como sol­
dado para llevarlos al camino dél honor* La mentira que han 
esparcido, para cubrir su inaudita- cobardía , deque a los 
franceses Ies habia llegado un refuerzo dé quince mil hom­
bres manifiesta que no pueden ménós de reconocer y de 
confesar que han- huido , sin teñera quien echar la culpa. 
Dios guarde á V. E. machos año3. Xerta 2 2 dé junio dé 
2 8 09.=Exc rao» Sr,=Joaquín Blake. = Exorno. Sr.D. Antonio< 
Cornel.” ■■ ■■■ i

Con tanta indignación como sentimiento ha visro lá 
Junta Suprema esta relación verídica y lastimosa. Tenia, 
fundadas esperanzas de que un exército tan bien pertrecha­
do y dirigido^, restableciendo las cosas de Aragón , y 
acrecentado en el curso de SU3 victorias mismas, fuese 
una de las áncoras principales en que se asegurase el 
Estado. Un . momento infeliz- las ha destruido por ahora 
y aunque en la lealtad y entusiasmo nacional hallará siem­
pre recursos para reparar esta pérdida , no se reparan del 
mismo modo la opiaion y el honor de nuestras armas, aja­
dos y marchitos con una dispersión tan vergonzosa como 
inconcebible. .

¿ Pb q r e á qué atribuirla K desconfianza en los Xe- 
fes ? JEl digno General qus mandaba aqu ilas tropas , cíie-
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'bre por su tizarría, su pericia y sus talentos, les acaban 
ba de da» una victoria y le» prometía oirás nueva?. ¿ A 
terror ? ¿ Y de qtté:? Be'aro étiemigo que Habían gloriosa* 
•rítante vencido poco 3nt.é»v- A /itífideqei a, á -traición , por 
&fmWri*¿ ;Hoc(or dfl ^raiulaclarlo, y repugoanúU creerlo. ^ A. 
despique ,en fin.® nía lev ©iencía.,, <5 eovidía? j Ah infelices 
Vuelca patria jp-idigra, y^ctfotcososacordaréis de vuestras 
** i sembles -vencHias y pretensiones pueriles, para desampa* 

,rafia en <1 tíesgo? Denudaos., pues, de ser español a, 
vestios el unifot#e i degradaos coa sa divisa, y des*
^pcd4&a4La ll'a» v«6Cis4p»*

; O vosotros, towfe los qué así en la b.usna como <e* 
.h mila fortunados Habéis mostrado dignos del gran nom* 
bre que nos distíoMMs y de la causa que defendemos:! An* 
Ha luces, que «U Jaj¡jen supisteis arrollar ,á vuestras plan* 

-tas las águilas francesas; Galgos que levantasteis coa 
¿&nto arrqjo el estandarte tíe ja. /libertad quando ti -manda 
os -íi$£sia tamávidos sin ¿recurso , y que no tennis mejor día 
que aquel en que .veis al enemigo para .atacarey destruirla 
Asturianos» que donde quiera que combatís sostenéis vues­
tra honor antiguo y venerable,; Castellanos , Extremeños * 
*quí5 .en Jos campos de Cabezón , de Rioseco y de Mede- 
|liis habéis forzado á lá Opinión á que os dé el lauro 
del vtdor, ya que la jar^una no quiso concederos el de 
Ja victoria; Catalanes# qu¡e i despecho de ver ocupadas 
vuestras fronteras y vuestras plazas -de armas , no /Cesáis 
un momento de ortigar á vuestros alevosos opresores; Va*
] acianos, que defendisteis tan gloriosamente vuestros muros

}a anteiior campiñaj valientes Aragoneses, heróyea '.Za- 
-ra^-oza Zaragoza modéjó dlíg)3Sto de lealtad y de constan- 
¿cía, qtse ya tocabas él i'rtítarite de ver deshechas -tus -cár­
denas .y de levantar la frente concuñada en ¿la opresión; 
venid to¿U,s á ese campo da batalla; venid y juzgad á los 
autores infamas de ía inaaiifa fuga. Decidles -que el Xefe 
y los Q eneralei qae ios m^udaban, aunque quedaron solos 
en el campo, qued&rc-ú escoltados de su honor, de su 
vi'tud, y de la estimación y confianza de la Patria, -que 
minea han desmeifeVi io; pero ello3, ellos que tan vilmente 
los Han abandonado*; y tan -cbb’ar d em en te han huido, sea 
qna’quiera la cau'sa ^que los precipitase , son la o écracion 
ele los buenos ciudadanos, son el oprobio del nombre espa* 
ño! , son en fin dignos del exemplar y justísimo castigo 
que el Gobierno va á imponerles en ¿donde quiera que los 
en03' mt ¡lo

£N LA IMPRENTA REAL DE LA GAZETA.


